
La Consagración: Versículos de referencia 
 
1ra Tesalonicenses 4:1-3 
 
La vida que agrada a Dios 
 
1 Por lo demás, hermanos, os rogamos y exhortamos en el 
Señor Jesús, que de la manera que aprendisteis de nosotros 
cómo os conviene conduciros y agradar a Dios, así abundéis 
más y más. 2 Porque ya sabéis qué instrucciones os dimos por 
el Señor Jesús; 3 pues la voluntad de Dios es vuestra 
santificación; que os apartéis de fornicación; 
 
 
1ra Tesalonicenses 4:7 
 
7 Pues no nos ha llamado Dios a inmundicia, sino a 
santificación. 
 
 
Hebreos 12:14 
 
14 Seguid la paz con todos, y la santidad, sin la cual nadie verá 
al Señor. 
 
 
Hechos 20:32 
 
32 Y ahora, hermanos, os encomiendo a Dios, y a la palabra de 
su gracia, que tiene poder para sobreedificaros y daros 
herencia con todos los santificados. 
 
 
Romanos 6:19-20 
 
19 Hablo como humano, por vuestra humana debilidad; que así 
como para iniquidad presentasteis vuestros miembros para 
servir a la inmundicia y a la iniquidad, así ahora para 
santificación presentad vuestros miembros para servir a la 



justicia. 20 Porque cuando erais esclavos del pecado, erais 
libres acerca de la justicia. 
 
 
2da Corintios 7:1 
 
1 Así que, amados, puesto que tenemos tales promesas, 
limpiémonos de toda contaminación de carne y de espíritu, 
perfeccionando la santidad en el temor de Dios. 
 
 
Romanos 6:22 
 
22 Mas ahora que habéis sido libertados del pecado y hechos 
siervos de Dios, tenéis por vuestro fruto la santificación, y 
como fin, la vida eterna. 
 
 
1ra Corintios 11:32 
 
32 mas siendo juzgados, somos castigados por el Señor, para 
que no seamos condenados con el mundo. 
 
 
Hebreos 12:10 
 
10 Y aquéllos, ciertamente por pocos días nos disciplinaban 
como a ellos les parecía, pero éste para lo que nos es 
provechoso, para que participemos de su santidad. 
 
 
Ezequiel 37:28 
 
28 Y sabrán las naciones que yo Jehová santifico a Israel, 
estando mi santuario en medio de ellos para siempre. 
 
 



 
Efesios 4:30 
 
30 Y no contristéis al Espíritu Santo de Dios, con el cual 
fuisteis sellados para el día de la redención. 
 
 
Romanos 12:1-2 
 
1 Así que, hermanos, os ruego por las misericordias de Dios, 
que presentéis vuestros cuerpos en sacrificio vivo, santo, 
agradable a Dios, que es vuestro culto racional. 2 No os 
conforméis a este siglo, sino transformaos por medio de la 
renovación de vuestro entendimiento, para que comprobéis 
cuál sea la buena voluntad de Dios, agradable y perfecta. 
 
 
Levítico 22:29 
 
29 Y cuando ofreciereis sacrificio de acción de gracias a Jehová 
lo sacrificaréis de manera que sea aceptable. 
 
 
Efesios 5:25-27 
 
25 Maridos, amad a vuestras mujeres,(5) así como Cristo amó a 
la iglesia, y se entregó a sí mismo por ella, 26 para santificarla, 
habiéndola purificado en el lavamiento del agua por la 
palabra, 27 a fin de presentársela a sí mismo, una iglesia 
gloriosa, que no tuviese mancha ni arruga ni cosa semejante, 
sino que fuese santa y sin mancha. 
 
 
1ra Pedro 1:18-19 
 
18 sabiendo que fuisteis rescatados de vuestra vana manera de 
vivir, la cual recibisteis de vuestros padres, no con cosas 
corruptibles, como oro o plata, 19 sino con la sangre preciosa 



de Cristo, como de un cordero sin mancha y sin 
contaminación, 
 
 
Salmo 42:1 
 
1 Como el ciervo brama por las corrientes de las aguas,  
  así clama por ti, oh Dios, el alma mía. 
 
 
1ra Pedro 2:2 
 
2 desead, como niños recién nacidos, la leche espiritual no 
adulterada, para que por ella crezcáis para salvación, 
 
 
1ra Samuel 1:2-28 
 
2 Y tenía él dos mujeres; el nombre de una era Ana, y el de la 
otra, Penina. Y Penina tenía hijos, mas Ana no los tenía. 3 Y 
todos los años aquel varón subía de su ciudad para adorar y 
para ofrecer sacrificios a Jehová de los ejércitos en Silo, donde 
estaban dos hijos de Elí, Ofni y Finees, sacerdotes de Jehová. 4 
Y cuando llegaba el día en que Elcana ofrecía sacrificio, daba a 
Penina su mujer, a todos sus hijos y a todas sus hijas, a cada 
uno su parte. 5 Pero a Ana daba una parte escogida; porque 
amaba a Ana, aunque Jehová no le había concedido tener 
hijos. 6 Y su rival la irritaba, enojándola y entristeciéndola, 
porque Jehová no le había concedido tener hijos. 7 Así hacía 
cada año; cuando subía a la casa de Jehová, la irritaba así; 
por lo cual Ana lloraba, y no comía. 8 Y Elcana su marido le 
dijo: Ana, ¿por qué lloras? ¿por qué no comes? ¿y por qué está 
afligido tu corazón? ¿No te soy yo mejor que diez hijos?  
9 Y se levantó Ana después que hubo comido y bebido en Silo; 
y mientras el sacerdote Elí estaba sentado en una silla junto a 
un pilar del templo de Jehová, 10 ella con amargura de alma 
oró a Jehová, y lloró abundantemente. 11 E hizo voto, diciendo: 
Jehová de los ejércitos, si te dignares mirar a la aflicción de tu 
sierva, y te acordares de mí, y no te olvidares de tu sierva, sino 



que dieres a tu sierva un hijo varón, yo lo dedicaré a Jehová 
todos los días de su vida, y no pasará navaja sobre su 
cabeza.(1)  
12 Mientras ella oraba largamente delante de Jehová, Elí 
estaba observando la boca de ella. 13 Pero Ana hablaba en su 
corazón, y solamente se movían sus labios, y su voz no se oía; 
y Elí la tuvo por ebria. 14 Entonces le dijo Elí: ¿Hasta cuándo 
estarás ebria? Digiere tu vino. 15 Y Ana le respondió diciendo: 
No, señor mío; yo soy una mujer atribulada de espíritu; no he 
bebido vino ni sidra, sino que he derramado mi alma delante 
de Jehová. 16 No tengas a tu sierva por una mujer impía; 
porque por la magnitud de mis congojas y de mi aflicción he 
hablado hasta ahora. 17 Elí respondió y dijo: Ve en paz, y el 
Dios de Israel te otorgue la petición que le has hecho. 18 Y ella 
dijo: Halle tu sierva gracia delante de tus ojos. Y se fue la 
mujer por su camino, y comió, y no estuvo más triste.  
19 Y levantándose de mañana, adoraron delante de Jehová, y 
volvieron y fueron a su casa en Ramá. Y Elcana se llegó a Ana 
su mujer, y Jehová se acordó de ella. 20 Aconteció que al 
cumplirse el tiempo, después de haber concebido Ana, dio a 
luz un hijo, y le puso por nombre Samuel, diciendo: Por 
cuanto lo pedí a Jehová.  
21 Después subió el varón Elcana con toda su familia, para 
ofrecer a Jehová el sacrificio acostumbrado y su voto. 22 Pero 
Ana no subió, sino dijo a su marido: Yo no subiré hasta que el 
niño sea destetado, para que lo lleve y sea presentado delante 
de Jehová, y se quede allá para siempre. 23 Y Elcana su marido 
le respondió: Haz lo que bien te parezca; quédate hasta que lo 
destetes; solamente que cumpla Jehová su palabra. Y se 
quedó la mujer, y crió a su hijo hasta que lo destetó. 24 
Después que lo hubo destetado, lo llevó consigo, con tres 
becerros, un efa de harina, y una vasija de vino, y lo trajo a la 
casa de Jehová en Silo; y el niño era pequeño. 25 Y matando el 
becerro, trajeron el niño a Elí. 26 Y ella dijo: !!Oh, señor mío! 
Vive tu alma, señor mío, yo soy aquella mujer que estuvo aquí 
junto a ti orando a Jehová. 27 Por este niño oraba, y Jehová me 
dio lo que le pedí. 28 Yo, pues, lo dedico también a Jehová; 
todos los días que viva, será de Jehová.  
Y adoró allí a Jehová. 



 
 
1ra Samuel 3:1-21 
 
Jehová llama a Samuel 
 
1 El joven Samuel ministraba a Jehová en presencia de Elí; y 
la palabra de Jehová escaseaba en aquellos días; no había 
visión con frecuencia.  
2 Y aconteció un día, que estando Elí acostado en su aposento, 
cuando sus ojos comenzaban a oscurecerse de modo que no 
podía ver, 3 Samuel estaba durmiendo en el templo de Jehová, 
donde estaba el arca de Dios; y antes que la lámpara de Dios 
fuese apagada, 4 Jehová llamó a Samuel; y él respondió: Heme 
aquí. 5 Y corriendo luego a Elí, dijo: Heme aquí; ¿para qué me 
llamaste? Y Elí le dijo: Yo no he llamado; vuelve y acuéstate. Y 
él se volvió y se acostó. 6 Y Jehová volvió a llamar otra vez a 
Samuel. Y levantándose Samuel, vino a Elí y dijo: Heme aquí; 
¿para qué me has llamado? Y él dijo: Hijo mío, yo no he 
llamado; vuelve y acuéstate. 7 Y Samuel no había conocido 
aún a Jehová, ni la palabra de Jehová le había sido revelada. 8 
Jehová, pues, llamó la tercera vez a Samuel. Y él se levantó y 
vino a Elí, y dijo: Heme aquí; ¿para qué me has llamado? 
Entonces entendió Elí que Jehová llamaba al joven. 9 Y dijo Elí 
a Samuel: Ve y acuéstate; y si te llamare, dirás: Habla, Jehová, 
porque tu siervo oye. Así se fue Samuel, y se acostó en su 
lugar.  
10 Y vino Jehová y se paró, y llamó como las otras veces: 
!!Samuel, Samuel! Entonces Samuel dijo: Habla, porque tu 
siervo oye. 11 Y Jehová dijo a Samuel: He aquí haré yo una 
cosa en Israel, que a quien la oyere, le retiñirán ambos oídos. 
12 Aquel día yo cumpliré contra Elí todas las cosas que he 
dicho sobre su casa, desde el principio hasta el fin. 13 Y le 
mostraré que yo juzgaré su casa para siempre, por la 
iniquidad que él sabe; porque sus hijos han blasfemado a 
Dios, y él no los ha estorbado. 14 Por tanto, yo he jurado a la 
casa de Elí que la iniquidad de la casa de Elí no será expiada 
jamás, ni con sacrificios ni con ofrendas.  
15 Y Samuel estuvo acostado hasta la mañana, y abrió las 



puertas de la casa de Jehová. Y Samuel temía descubrir la 
visión a Elí. 16 Llamando, pues, Elí a Samuel, le dijo: Hijo mío, 
Samuel. Y él respondió: Heme aquí. 17 Y Elí dijo: ¿Qué es la 
palabra que te habló? Te ruego que no me la encubras; así te 
haga Dios y aun te añada, si me encubrieres palabra de todo 
lo que habló contigo. 18 Y Samuel se lo manifestó todo, sin 
encubrirle nada. Entonces él dijo: Jehová es; haga lo que bien 
le pareciere.  
19 Y Samuel creció, y Jehová estaba con él, y no dejó caer a 
tierra ninguna de sus palabras. 20 Y todo Israel, desde Dan 
hasta Beerseba, conoció que Samuel era fiel profeta de Jehová. 
21 Y Jehová volvió a aparecer en Silo; porque Jehová se 
manifestó a Samuel en Silo por la palabra de Jehová. 
 
 
 
Génesis 32:22-32 
 
Jacob lucha con el ángel en Peniel 
 
22 Y se levantó aquella noche, y tomó sus dos mujeres, y sus 
dos siervas, y sus once hijos, y pasó el vado de Jaboc. 23 Los 
tomó, pues, e hizo pasar el arroyo a ellos y a todo lo que tenía. 
24 Así se quedó Jacob solo; y luchó con él un varón hasta que 
rayaba el alba. 25 Y cuando el varón vio que no podía con él, 
tocó en el sitio del encaje de su muslo, y se descoyuntó el 
muslo de Jacob mientras con él luchaba. 26 Y dijo: Déjame, 
porque raya el alba. Y Jacob le respondió: No te dejaré, si no 
me bendices. 27 Y el varón le dijo: ¿Cuál es tu nombre? Y él 
respondió: Jacob. 28 Y el varón le dijo: No se dirá más tu 
nombre Jacob,(2) sino Israel;[2] porque has luchado con Dios y 
con los hombres, y has vencido. 29 Entonces Jacob le 
preguntó, y dijo: Declárame ahora tu nombre. Y el varón 
respondió: ¿Por qué me preguntas por mi nombre? Y lo 
bendijo allí. 30 Y llamó Jacob el nombre de aquel lugar, 
Peniel;[3] porque dijo: Vi a Dios cara a cara, y fue librada mi 
alma. 31 Y cuando había pasado Peniel, le salió el sol; y 
cojeaba de su cadera. 32 Por esto no comen los hijos de Israel, 
hasta hoy día, del tendón que se contrajo, el cual está en el 



encaje del muslo; porque tocó a Jacob este sitio de su muslo 
en el tendón que se contrajo.  

1. Entendido aquí, Dos campamentos.  
2. Esto es, El que lucha con Dios, o Dios lucha.  
3. Esto es, El rostro de Dios.  

 
2da Crónicas 34 
 
Reinado de Josías 
1 De ocho años era Josías(1) cuando comenzó a reinar, y treinta 
y un años reinó en Jerusalén. 2 Este hizo lo recto ante los ojos 
de Jehová, y anduvo en los caminos de David su padre, sin 
apartarse a la derecha ni a la izquierda.  
 
Reformas de Josías 
 
3 A los ocho años de su reinado, siendo aún muchacho, 
comenzó a buscar al Dios de David su padre; y a los doce años 
comenzó a limpiar a Judá y a Jerusalén de los lugares altos, 
imágenes de Asera, esculturas, e imágenes fundidas. 4 Y 
derribaron delante de él los altares de los baales,(2) e hizo 
pedazos las imágenes del sol, que estaban puestas encima; 
despedazó también las imágenes de Asera, las esculturas y 
estatuas fundidas, y las desmenuzó, y esparció el polvo sobre 
los sepulcros de los que les habían ofrecido sacrificios. 5 
Quemó además los huesos de los sacerdotes sobre sus 
altares,(3) y limpió a Judá y a Jerusalén. 6 Lo mismo hizo en 
las ciudades de Manasés, Efraín, Simeón y hasta Neftalí, y en 
los lugares asolados alrededor. 7 Y cuando hubo derribado los 
altares y las imágenes de Asera, y quebrado y desmenuzado 
las esculturas, y destruido todos los ídolos por toda la tierra 
de Israel, volvió a Jerusalén.  
 
Hallazgo del libro de la ley 
 
8 A los dieciocho años de su reinado, después de haber 
limpiado la tierra y la casa, envió a Safán hijo de Azalía, a 



Maasías gobernador de la ciudad, y a Joa hijo de Joacaz, 
canciller, para que reparasen la casa de Jehová su Dios. 9 
Vinieron éstos al sumo sacerdote Hilcías, y dieron el dinero 
que había sido traído a la casa de Jehová, que los levitas que 
guardaban la puerta habían recogido de mano de Manasés y 
de Efraín y de todo el remanente de Israel, de todo Judá y 
Benjamín, y de los habitantes de Jerusalén. 10 Y lo entregaron 
en mano de los que hacían la obra, que eran mayordomos en 
la casa de Jehová, los cuales lo daban a los que hacían la obra 
y trabajaban en la casa de Jehová, para reparar y restaurar el 
templo. 11 Daban asimismo a los carpinteros y canteros para 
que comprasen piedra de cantería, y madera para los 
armazones y para la entabladura de los edificios que habían 
destruido los reyes de Judá. 12 Y estos hombres procedían con 
fidelidad en la obra; y eran sus mayordomos Jahat y Abdías, 
levitas de los hijos de Merari, y Zacarías y Mesulam de los 
hijos de Coat, para que activasen la obra; y de los levitas, 
todos los entendidos en instrumentos de música. 13 También 
velaban sobre los cargadores, y eran mayordomos de los que 
se ocupaban en cualquier clase de obra; y de los levitas había 
escribas, gobernadores y porteros.  
14 Y al sacar el dinero que había sido traído a la casa de 
Jehová, el sacerdote Hilcías halló el libro de la ley de Jehová 
dada por medio de Moisés. 15 Y dando cuenta Hilcías, dijo al 
escriba Safán: Yo he hallado el libro de la ley en la casa de 
Jehová. Y dio Hilcías el libro a Safán. 16 Y Safán lo llevó al rey, 
y le contó el asunto, diciendo: Tus siervos han cumplido todo 
lo que les fue encomendado. 17 Han reunido el dinero que se 
halló en la casa de Jehová, y lo han entregado en mano de los 
encargados, y en mano de los que hacen la obra. 18 Además de 
esto, declaró el escriba Safán al rey, diciendo: El sacerdote 
Hilcías me dio un libro. Y leyó Safán en él delante del rey.  
19 Luego que el rey oyó las palabras de la ley, rasgó sus 
vestidos; 20 y mandó a Hilcías y a Ahicam hijo de Safán, y a 
Abdón hijo de Micaía, y a Safán escriba, y a Asaías siervo del 
rey, diciendo: 21 Andad, consultad a Jehová por mí y por el 
remanente de Israel y de Judá acerca de las palabras del libro 
que se ha hallado; porque grande es la ira de Jehová que ha 
caído sobre nosotros, por cuanto nuestros padres no 



guardaron la palabra de Jehová, para hacer conforme a todo lo 
que está escrito en este libro.  
22 Entonces Hilcías y los del rey fueron a Hulda profetisa, 
mujer de Salum hijo de Ticva, hijo de Harhas, guarda de las 
vestiduras, la cual moraba en Jerusalén en el segundo barrio, 
y le dijeron las palabras antes dichas. 23 Y ella respondió: 
Jehová Dios de Israel ha dicho así: Decid al varón que os ha 
enviado a mí, que así ha dicho Jehová: 24 He aquí yo traigo 
mal sobre este lugar, y sobre los moradores de él, todas las 
maldiciones que están escritas en el libro que leyeron delante 
del rey de Judá; 25 por cuanto me han dejado, y han ofrecido 
sacrificios a dioses ajenos, provocándome a ira con todas las 
obras de sus manos; por tanto, se derramará mi ira sobre este 
lugar, y no se apagará. 26 Mas al rey de Judá, que os ha 
enviado a consultar a Jehová, así le diréis: Jehová el Dios de 
Israel ha dicho así: Por cuanto oíste las palabras del libro, 27 y 
tu corazón se conmovió, y te humillaste delante de Dios al oír 
sus palabras sobre este lugar y sobre sus moradores, y te 
humillaste delante de mí, y rasgaste tus vestidos y lloraste en 
mi presencia, yo también te he oído, dice Jehová. 28 He aquí 
que yo te recogeré con tus padres, y serás recogido en tu 
sepulcro en paz, y tus ojos no verán todo el mal que yo traigo 
sobre este lugar y sobre los moradores de él. Y ellos refirieron 
al rey la respuesta.  
29 Entonces el rey envió y reunió a todos los ancianos de Judá 
y de Jerusalén. 30 Y subió el rey a la casa de Jehová, y con él 
todos los varones de Judá, y los moradores de Jerusalén, los 
sacerdotes, los levitas y todo el pueblo, desde el mayor hasta el 
más pequeño; y leyó a oídos de ellos todas las palabras del 
libro del pacto que había sido hallado en la casa de Jehová. 31 
Y estando el rey en pie en su sitio, hizo delante de Jehová 
pacto de caminar en pos de Jehová y de guardar sus 
mandamientos, sus testimonios y sus estatutos, con todo su 
corazón y con toda su alma, poniendo por obra las palabras 
del pacto que estaban escritas en aquel libro. 32 E hizo que se 
obligaran a ello todos los que estaban en Jerusalén y en 
Benjamín; y los moradores de Jerusalén hicieron conforme al 
pacto de Dios, del Dios de sus padres. 33 Y quitó Josías todas 
las abominaciones de toda la tierra de los hijos de Israel, e 



hizo que todos los que se hallaban en Israel sirviesen a Jehová 
su Dios. No se apartaron de en pos de Jehová el Dios de sus 
padres, todo el tiempo que él vivió. 
 
 
Juan 17:17 
 
17 Santifícalos en tu verdad; tu palabra es verdad. 
 
 
1ra Pedro 1:13-19 
 
Llamamiento a una vida santa 
 
13 Por tanto, ceñid los lomos de vuestro entendimiento, sed 
sobrios, y esperad por completo en la gracia que se os traerá 
cuando Jesucristo sea manifestado; 14 como hijos obedientes, 
no os conforméis a los deseos que antes teníais estando en 
vuestra ignorancia; 15 sino, como aquel que os llamó es santo, 
sed también vosotros santos en toda vuestra manera de vivir; 
16 porque escrito está: Sed santos, porque yo soy santo.(1) 17 Y 
si invocáis por Padre a aquel que sin acepción de personas 
juzga según la obra de cada uno, conducíos en temor todo el 
tiempo de vuestra peregrinación; 18 sabiendo que fuisteis 
rescatados de vuestra vana manera de vivir, la cual recibisteis 
de vuestros padres, no con cosas corruptibles, como oro o 
plata, 19 sino con la sangre preciosa de Cristo, como de un 
cordero sin mancha y sin contaminación, 
 
 
1ra Tesalonicenses 3:13 
 
13 para que sean afirmados vuestros corazones, irreprensibles 
en santidad delante de Dios nuestro Padre, en la venida de 
nuestro Señor Jesucristo con todos sus santos. 
 
 



Filipenses 3:12-14 
 
12 No que lo haya alcanzado ya, ni que ya sea perfecto; sino 
que prosigo, por ver si logro asir aquello para lo cual fui 
también asido por Cristo Jesús. 13 Hermanos, yo mismo no 
pretendo haberlo ya alcanzado; pero una cosa hago: olvidando 
ciertamente lo que queda atrás, y extendiéndome a lo que está 
adelante, 14 prosigo a la meta, al premio del supremo 
llamamiento de Dios en Cristo Jesús. 
 
 
Hebreos 10:39 
 
Pero nosotros no somos de los que retrocedemos para 
perdición, sino de los que tienen fe para preservación del 
alma. 
 
 
Apocalipsis 22:11 
 
El que es injusto, sea injusto todavía; y el que es inmundo, sea 
inmundo todavía; y el que es justo, practique la justicia 
todavía; y el que es santo, santifíquese todavía. 
 


